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LAS ACERAS DE MADRID: ANTECEDENTES, 
MATERIALES Y COSTES

Por Sandra Martín Moreno.
Lda. En Geología.

Dra. En Ciencias. U.D. de Geología Aplicada.
Departamento de Ingeniería y Morfología del Terreno.

E.T.S.I.C.C. y P. De la U.P.M.

Antecedentes

El ramo de aceras es mucho más moderno que el de empedrados, ya que la pri­
mera referencia que se tiene sobre ellas es de septiembre de 1612, cuando se nombra­
ron, personas con el título de Comisarios de empedrados y en número de siete (pues 
éste era el número de cuarteles en que estaba dividido entonces Madrid), para que vi­
gilasen el cumplimiento de lo establecido por la administración municipal, y que con­
sistía en que el empedrado de los frontis de las casas o aceras corriera a cargo de los 
vecinos y a cargo de la Villa, el centro de las calles: «Nombramiento de empedrado­
res para los diferentes Cuarteles en que está dividida la Capital» (A.V.M.-S.: 1-135- 
36).

Sin embargo, las aceras propiamente dichas o el enlosado de las calles como tal, 
es del año 1705, en que el Marqués de Fuente-Pelayo, corregidor de Madrid, las in­
tentó poner pero al ver que el Consejo retrasaba la resolución, consultó a S.M. Feli­
pe V, consiguiendo de él una orden en la que se hiciese dicho enlosado a cargo de los 
dueños de las casas, repartiendo el gasto entre sus inquilinos (Pascual Madoz, 1848).

Cuando más adelante, en 1761, bajo el reinado de Carlos III, Sabatini en su «Ins­
trucción» plantea también este tema, se especifica la normativa a regir de ahí en ade­
lante y que debía realizarse «...con baldosas de piedra berroqueña, de tres pies en 
quadro, con la entrada y assiento correspondiente en la tierra para su firmeza, y con 
una muesca en cada costado y agujero en medio para levantarlas con facilidad con 
alguna palanca o barreta» (Luis Cervera Vera, 1975).

A esta disposición siguieron otras, como la de 29 de enero de 1764, en la que al 
asentista se le daba plazo de ejecución y se fijaba el precio de dicho enlosado a 33 
cuartos cada pie y a 31 cuartos los correspondientes a fachadas de conventos. A fina­
les de ese mismo año se hizo el trato con otro contratista y éste rebajaba el precio an­
terior en 6 maravedíes cada metro lineal, lo que equivalía a 2 maravedíes en cada pie
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superficial. Las baldosas debían tener desde la fachada 3 pies de salida y otro tanto 
como mínimo de línea (largo), corriendo a cargo del contratista la mano de obra, pie­
dra, transporte, etc. (Pascual Madoz, 1848).

De esta forma transcurrieron muchos años y como no se cumplían exactamente las 
medidas estipuladas, y el abandono era grande al depender su conservación y repara­
ción de los dueños de las casas, muchas calles se encontraban intransitables e incluso 
con peligro para los transeúntes por estar expuestos a ser atropellados por los carrua­
jes, en 1818 se publicaron varios bandos apremiando a la reparación con un plazo de 
2 meses.

Así llegamos a los años en que el Marqués viudo de Pontejos era corregidor de la 
villa (de septiembre de 1834 a agosto 1836). Bajo su mando se empezaron por situar 
las aceras con una cierta altura respecto a la calzada, concretamente un pie (aproxi­
madamente 14 cm.), eran más anchas y espaciosas, bien igualadas y con bordillos o 
encintados en el borde, conociéndoselas entonces como Camino Real de Pontejos 
(Sáinz de Robles, 1962, pág. 211).

Encontramos un escrito de 1843, referente a la construcción de las nuevas aceras 
en la calle de Fuencarral (A.V.M.-S.: 4-27-78).

Del Libro de Acuerdos, t-289 (1845) reflejamos algunos ejemplos de referencias 
sobre el tema:

-(10  de enero): Según un acuerdo del 24 del mes anterior, construcción de una 
acera de travesía en la Plazuela del Carmen, disponga de su ejecución, indicando al 
mismo tiempo la conveniencia de hacer igual operación en otros puntos de esta villa, 
tales desde la Calle de Peligros a la de Cedaceros, de la de Relatores a la de Lava- 
piés, autorizando al Sr. Comisario del ramo para que se vayan poniendo estas trave­
sías sin perjuicio de que en lo sucesivo se extienda a otros puntos.

—(17 de enero): Construidas las aceras en la calle de la Almudena y línea del 
solar de Constantinopla, se habían abierto zanjas para impedir el paso de carruajes.

—(11 de febrero): Solicitud para enlosar nuevamente las aceras de la calle del 
Conde de Miranda y de la Pasa, cerrando el paso a los carruajes por medio de guar­
dacantones. El Conde de Torremunquiz manifestó la conveniencia de al ejecutar el 
empedrado de dichas calles se levantase conforme a la antigua práctica las losas de 
aceras, para colocarlas después al nivel del nuevo empedrado, obligándose a los due­
ños a reemplazar las que aparezcan quebradas o inútiles, mediante la obligación que 
tienen de poner los 3 pies de losa.

Materiales
La roca mas generalmente empleada en Madrid para las aceras era, como vere­

mos, el granito, por ser abundante, encontrarse próximo y además porque de él fácil­
mente se podían extraer las lanchas o baldosas de las dimensiones estipuladas, dando 
un aspecto agradable a la vez que imprimía una cierta elegancia y calidad a las calles 
de la capital.
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l as losas de piedra berroqueña son ampliamente mencionadas tanto por Pascual 
Madoz ( 1848) como por ( 'arlos ÍVT de C 'astro (1857).

Las medirlas m ed ia s  de las ba ldosas  em p lead as  eran en 
50x70, 75 x 80 y 80 x 100 cm y con un 
espesor que oscilaba de 12 a 15 cm. l e ­
ñemos aún muchís imos  e jemplos  de ellas

Foto 1: En Plaza del Humilladero, acera de 
granito con rayado transversal de la cuesta, 

entre la Cava Alta y la Cava Baja.

Foto 2: Losa de granito porfídico, 
de 66 x 58 cm.

Foto 3: Aceras de losas de granito, con dibu­
jos.

Foto 4: En acera, losa (44 x 63 cm) de granito 
porfídico, con dibujos.
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en M adrid. La m ayoría de las calles co­
rrespondientes al «antiguo Madrid* tienen 
las aceras enlosadas de granito, por ejem ­
plo las plazas de O riente. H um illadero.
Mayor, Ramales o las calles de Santiago.
Mayor, etc., incluso algunas con diferen­
tes dibujos o rayados, que se hacían para 
facilitar el drenaje e impedir los resbalo­
nes (fotos 1 a 5); también calles del M a­
drid no tan antiguo tienen aceras con bal­
dosas de granito, com o la Calle del 
M arqués de la Ensenada o las aceras cons­
tru idas relativam ente hace pocos años y 
que rodean las dependencias del M inisterio del Aire, en Moncloa.

En la calle Redondilla se aprecian tamaños y formas muy desiguales de las bal­
dosas y por su aspecto parece mas bien como si se hubieran aprovechado para su co­
locación restos de otros enlosados, como sucede también en la Costanilla de San An­
drés y Cuesta de Santo Domingo (fotos 6 
a 8).

Foto 5: Baldosa de 70 x 36 cm, con dibujos, 
en el mismo tipo de granito

Foto 6: A cera de c / Redondilla, con baldosas 
de granito de m uy diferentes tam años y formas

Foto 7: Acera de distintos tamaños de losas de 
granito, y éste a su vez de diferentes tamaños 

de grano, en la Cuesta de Santo Domingo
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Según unas noticias referentes a las obras 
de la Puerta del Sol y de-las calles afluen­
tes a ella (R.O.P., Año IX, n° 17, septiem­
bre de 1861), las aceras debían tener del 
orden de 8 a 6 m, según el tramo del arco 
de la plaza, llegando incluso a reducirse 
hasta 2,60 m al unirse con las aceras de las 
calles de Alcalá y del Arenal. El granito se 
pedía que fuera de granó fino y compacto; 
y el tamaño de las losas debían tener como 
mínimo 1 m de largo, 84 cm de ancho y un 
grueso constante de 13 cm en toda su ex­
tensión; se especificaba incluso cómo 
debía de efectuarse la labra de las losas: 

sacando sus tacaduras o tiradas con uñeta y el resto a puntero o picón. El sentado de 
las losas de las aceras se haría extendiendo sobre la caja bien apisonada, una tortada 
de mortero, tan abundante que refluyera por las juntas cuando aquellas se comprimie­
ran a golpe de maza para quedar cual correspondía, no siendo dichas juntas mayores 
de cinco milímetros.

De 1876 es la siguiente nota bibliográfica: Adquisición de 500 metros lineales de 
adoquín y 1.000 metros cuadrados de losa gramática para la reparación y conservación 
de aceras. (A.V.M.-S.:5-272-59). A continuación se presenta un resumen de la canti­
dad total de obra necesaria para las aceras de la Puerta del Sol y las calles afluentes.

F o t o  8: ídem de la foto anterior y con dibujos, 
en Costanilla de San Andrés

TABLA 1

(Cantidad totahde obra necesaria para las aceras de la Puerta del Sol y calles afluen­
tes, en 1876)

Aceras
m e t r o s

superficiales
Plaza (Puerta del Sol)............................ 3.474
c/ M ontera.................................................... 115
c/ Carmen .................................................... 176
c/ Preciados............................................. ....725
c/ N egros........................................................ 20
c/ Tetuán ........................................................ 70
c/ Peregrinos..................................................98
c/ Mayor .......................................................144
c/ Arenal .........................................................55

Total........... :.........4.877
No siempre el granito empleado en las aceras, era de grano fino, siendo frecuente
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Foto 9: Cuesta de Santo D om in go, losas de 
granito grueso, rayadas

Foto 10: Acera de baldosas de granito 
porfiroide

> \ : : / ?- :■ " v
‘ - ;

tT *.* •  y j*

Foto 11: Baldosa de acera (50 x 65 cm), de 
granito porfídico de grano grueso, con algunos 
clastos de feldespatos grandes (6 x 2,5 cm), en 

la d  Requena

Foto 13: Baldosa (43 x 80 cm) de granito bio- 
tftico porfídico, con gabarro (21 x 38 cm) en 

acera del Palacio Real

Foto 12: En la c/ de la Verdad, acera desapare­
cida en 1992, con losas de granito con «dibu­

jo» y gabarro

Foto 14: Baldosas de granito porfiroide con 
gabarros en la Cuesta de Santo Domingo
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también el de grano grueso (loto 9) y aún el de tipo porfiroide (ver algunos ejemplos 
en las fotos anteriores), las de las calle Mayor y Plaza de Santa Catalina de los Dona­
dos (foto 10), distinguiéndose muy bien en ellos cristales grandes de ortosa (foto 11), 
las aglomeraciones de la mica negra formando las manchas oscuras de los gabarros 
(fotos 12 a 14), e incluso algunas vetas de feldespatos (foto 15) y cuarzo (foto 16).

Foto 15: Baldosa de granito (50 x 80 cm) con Foto 16: Baldosa de granito (50 x 45 cm) con
veta de feldespato (de 12 cm de ancho) en veta de cuarzo de 16 cm de ancho, en Plaza de

Plaza de Oriente Oriente

En la calle de la Verdad, existían algunas baldosas de granito con dibujos en las 
aceras -com o ya hemos mencionado-, pero por remodelación de dicha calle, en 1992 
fueron quitadas, sin embargo, en aquel momento pudimos tomar una muestra de una 
de ellas para realizar su estudio petrográfico, y que adjuntamos a continuación, si bien 
antes hemos de hacer algunas puntualizaciones:

-La lámina delgada fue teñida con cobaltinitrito sódico para poder distinguir bien 
el feldespato potásico (teñido de amarillo) de los otros feldespatos de la muestra y de 
esta forma facilitar el cálculo de las proporciones modales de las distintas fases mine­
rales.

-La clasificación de la roca se ha efectuado en base a la clasificación de las rdcas 
ígneas de la IUGS (Martín Moreno, S., 1995). Ademas, al nombre de la roca se le han 
añadido algunos adjetivos texturales o composicionales que permiten definirla con 
mayor exactitud como son por ej. el porfidismo, tipo de ferromagnesiano que presen­
tan, carácter leucocrático, etc).

Muestra: Baldosa acera c/ Verdad.
1. Aspecto macroscópico:

Granito biotítico de grano medio.
2. Estudio microscópico: (foto 17)

Textura:
Hipidiomórfica de grano fino-medio.
Composición mineralógica:
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Componentes principales: Cuarzo, Plagioclasa. Feldespato potásico, Piolita. 
Componentes accesorios: Moscovita, Apatito, Opaco, Circón.
Componentes secundarios: Saussurita, Sericita. Mica verde. Prenhita, Zoisitu

Contenidos estim ativos (9r)

Cuarzo Plagioclasa Feldespato k Biotita Cordierita Moscovita

35 20 10 i <1

Alteración:

M ineralogía, tipo e intensidad de alteración

Plagioclasa Biotita GLOBAL

Mineralogía Intensidad Mineralogía Intensidad Tipo Intensidad

Saussurita
Sericita
Zoisita

Prenhita

Baja
Clorita
Esfena Incipiente

Saussuriti- 
zación de 
plagiogio- 

clasas

Baja

Fracturación y deformación:
Esporádicas fracturillas de poca continuidad. Extinción ondulante en cuarzo y bio-

tita.
Observaciones:
Similar a las muestras del granito de Alpedrete A (Martín Moreno, S., 1994).

Toda la cordierita se encuentra alterada a 
productos micáceos finocristalinos (micas 
verde claro y blanca). La escasa moscovi­
ta presente, no ligada a la alteración de la 
cordierita, esta asociada al feldespato po­
tásico, a la biotita y a la plagioclasa. 
Clasificación petrográfica: 
M onzogranito biotítico, con cordierita 
(moscovita accesoria).

Hay que aclarar que, aunque en líneas ge­
nerales, todas las noticias referentes al 
material empleado para las aceras mencio­
nan el granito o piedra berroqueña, tam­
bién se empleó el pedernal. En realidad a
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esto es a lo que estaban obligados los ve­
cinos de Madrid desde un principio, y 
sobre todo cuando imperaba el empedrado 
de morrillo (ibídem: 16 12, A.V.M.-S.: I- 
135-36); las formas, construcción, etc. 
eran semejantes a las referidas calzadas. 
Es evidente que también se empleo el pa­
vimento de cantos en «cintas peatonales», 
a modo de aceras, como la que presenta­
mos en las fotografías correspondientes a 
la calle de la Verdad y desgraciadamente
desaparecida durante la remodelación de 
dicha calle en 1992 (foto 18).

La caliza también se empleó, como 
consta en una referencia escrita que nos. 
parece muy interesante reflejar aquí: « P e ­
tición p a r a  q u i t a r  d e  l o s  c r u c e r o s  o  t r a v e ­
sías lo s  a d o q u i n e s  d e  p i e d r a  b l a n c a  o  d e  
C o lm e n a r  q u e  s e  h a l l a n  en  v a n a s  c a l l e s  
de esta  c a p i ta l ,  p o n i e n d o  en  su  l u g a r  o t r o s  
de la l l a m a d a  b e r r o q u e ñ a ,  e v i t a n d o  p o r  
este  m e d i o  l a s  c a l d a s  y  r e s b a l o n e s  q u e  
ofrece  a q u e l l a  c l a s e  d e  p i e d r a ,  p o r  ser.  
m uy r e s b a l a d i z a  (A.V.M ,-S.: 4-27-77). 
Esto acontecía a finales de 1842 y principio 
mucho mas moderno, podemos referirnos al 
del Prado donde coexisten losas de caliza y 
tante más grandes (foto 19), y también po­
demos verlas en el mismo P° del Prado. 
Dicha roca, de tonalidad blanquecina o 
beige claro, también es abundante en las 
cercanías de Madrid (ibídem: A.V.M.- 
S.:4-27-77). Es de fácil labra, pues es más 
blanda, pero sin embargo, parte con 
mucha menos facilidad que el granito, y 
esto, en definitiva, era un inconveniente 
en el momento de extraer de la cantera las 
piezas con las dimensiones exigidas, ya 
que la mayoría de las veces no se alcanza­
ban ni tampoco se conseguía sacarlas con 
la misma seguridad y facilidad que se 
hacía con el granito.

Foto 18: En detalle, acera -de 1 m de ancho­
en la c/ Verdad empedrada con meños de sílex 

y desaparecida en 1992

de 1843. Como ejemplo y a pesar de ser. 
enlosado de la entrada principal al Museo 
de granito, siendo las losas primeras bas-

Foto 19: Baldosas de caliza en la acera de en­
trada al Museo del Prado
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Otra roca que se empleó, aunque más ex­
cepcionalmente. era la sicnita; roca esta 
también de tipo granítico, con tonalidades 
rosadas, que resultaba como la caliza, más 
blanda para trabajar en ella por la ausencia 
de cuarzo y que sin embargo, reunía las 
ventajas de aquél. Ni que decir tiene que 
la variedad intermedia entre uno y otra, es 
decir, el granito sienítico, también se em­
pleó. y de ello sirve como muestras, Las 
fotografías de las baldosas de este mate­
rial que se encuentran en la Calle Reque­
na. en el lateral de la Plaza de Oriente 
(foto 20).

C o s t e s

A continuación se adjunta un cuadro (Tabla 2) perteneciente a Pascual Madoz 
(1848) en el que se refleja la relación de las cantidades invertidas en el ramo de ace­
ras en el quinquenio de 1843 a 1847 y el primer tercio de 1848.

TABLA 2

ACERAS

AÑOS Importe
de

jornales

Id. de
• adoquines

Id. de
losa nueva

Id. de losa 
vieja

Id. de cal, 
arena y 
demás 
gastos

Total de lo 
gastado en 

cada año por 
el ramo de 

aceras

Rs. vn. Rs. vn. Rs. vn. Rs. vn. Rs. vn. Rs. vn.
1843 » 66,273 33 195,364 10 3,527 20 8,812 33 273,978 28
1844 19,304 » 61,186 9 117,355 5 13,635 3 9,146 29 223,627 12

1845 10,147 » 237,468 14 573,543 28 12,506 22 408 6 834,074 2
9,128 17 375,218 9 811,120 6 32,426 13 475 » 1.228,368 11

1846 » » » » » 145,440 13

1847 » » » » » 1.969,195 20

Totales del 
quinquenio. 38,579 47 743,146 31 1.697,383 15 62,095 24 18,843 » 4.674,864 18

Año común. 9,614 30 185,786 25 424,345 29 15,523 31 4,710 25 934,936 31

Primer ter­
cio de 1848

» » » » » 744,635 30
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El autor aclara en una nota, que los precios son los siguientes:
-cada pie cuadrado de losa nueva berroqueña salía a 6 reales y 1/2.
-cada pie de adoquín berroqueño a 9 reales y 1/2.
-cada pie que se relabra de losa vieja a 2 reales y 1/2.
Nueve años mas tarde, es D. Carlos Ma de Castro (1857, pág. 86) quien nos dice 

que el metro superficial de losa granítica costaba de 45 a 46 reales.
Seguidamente presentamos una relación de precios de obras de conservación y re­

paración de las aceras instaladas en las vías públicas del interior y extrarradio de Ma­
drid, según un anuncio de subasta aparecido en la «Gaceta» de 8 de julio de 1898:
-  Metro lineal de asiento de adoquín de encintar nuevo, suministrado

por la contrata vigente de material granítico..........................................0,80 pta.
-  Metro cuadrado de asiento de losa granítica, suministrado por la

contrata vigente de material granítico, incluso el coste de cal ...............4,35 pta.
-  Metro cuadrado de asiento de losa nueva, suministrada por la con­

trata vigente, sin incluir el coste de c a l ..................................................3,20 pta.
-  Levante y transporte de un metro cuadrado, losa de aceras.............................. 0,90 pta.
-  Levante y transporte de un metro lineal adoquín de encintar....................0,30 pta.
-  Reparación de un metro cuadrado de acera, incluso el coste de la c a l 4,60 pta.
-  Reparación de un metro cuadrado de acera, sin incluir el coste de la cal ..3,45 pta.
-  Reparación de un metro lineal de adoquín de encintar.................................... 0,90 pta.
-  Metro cuadrado de cala en aceras, incluso el coste de la cal.............................4,00 pta.
-  Metro cuadrado de cala en aceras, sin incluir el coste de la cal ................ 2,85 pta.
-  Metro cuadrado de relabra y asiento de losa granítica ya usada, inclu­

so el suministro de c a l ............................................................................ 4,35 pta.
-  Metro cuadrado de relabra y asiento de losa granítica ya usada, sin in­

cluir el coste de cal.................................................................................. 3,20 pta.
-  Metro lineal de relabra y asiento de adoquín de encintar, procedente

de otras obras...........................................................................................0,80 pta.
De 1875, existe un documento que es la Autorización concedida al Sr. Comisario 

de la vía ppca para adoquinar 108 metros lineales de adoquín de encintar y 264 me­
tros cuadrados de losa para la acera izquierda del Viaducto (A.V.M.-S.:5-272-43), y 
de 1876 es la Adquisición de 500 metros lineales de adoquín y 1000 metros cuadra­
dos de losa gramática para la reparación y conservación de aceras (A.V.M.-S. :5- 
272-59), cuyo presupuesto que importaban 14.598 pesetas y 18 céntimos, se reflejan 
en el cuadro siguiente.
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N° de 
unidades

TABLA 3
Clase de Obra Precio

Pesetas
Importe 

Pta. Ctm.
500 “ Metros lineales de adoquín n° 2 

para encintados 4,50 2.250 “
1.000 “ Metros cuadrados de losa granítica 

para las aceras 16 “ 16.000 “
Suma

Baja del remate 20 p% 
Importe líquido

18.250 “ 
3.651,82 

. 14.598,18
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